
La prohibición de determinadas
calculadoras en las pruebas
de acceso a la Universidad

Cada año nos enfrentamos a nuevas restricciones
en el uso de la calculadora en las pruebas de ac-
ceso a la Universidad. En el curso 2017-2018 las
universidades de la Comunidad de Madrid res-
tringieron las calculadoras que se podían utilizar
en el examen de Matemáticas (figura 1).

En el curso 2018-2019 las universidades del
País Vasco restringieron las calculadoras permiti-
das, a pesar de que apenas un par de meses antes
de las pruebas se había celebrado, en Castro Ur-
diales, un seminario sobre la evaluación de bachi-
llerato para el acceso a la Universidad (EBAU) en
las asignaturas de matemáticas, organizado por el
Comité Español de Matemáticas (CEMat) en el
que se apoyó el informe elaborado por la Federa-
ción Española de Sociedades de Profesores de
Matemáticas (FESPM) sobre la utilización de las
calculadoras en las pruebas de evaluación para el
acceso a la Universidad. En las conclusiones de
este seminario se reivindicó el uso de cualquier
tipo y modelo de calculadora en las EBAU:

Sobre las eBAU y el uso de las calculadoras se rei-
vindicó su uso al hilo de los tiempos, solicitando
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Sí a las
calculadoras

La mayor parte de los «problemas» se les presentan
a los alumnos con objeto de hacerles calcular, con
lo cual perdemos el propósito original de los cálcu-
los, que presumiblemente fue el de hacernos ca-
paces de resolver aquellos problemas que merecía
la pena resolver. (Fielker, 1985)
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que se admita el uso de cualquier tipo y modelo,
para que los estudiantes se centren en el razona-
miento y justificación de los procesos. A tal fin, las
pruebas deben dejar claro que es esto lo que hay
que valorar en las respuestas de los estudiantes y
no el simple hecho de dar la solución correcta.

Si la normativa vigente contempla el uso de las
tecnologías, cuesta entender la resistencia de algu-
nas autonomías, a aceptar la calculadora en las
pruebas.

Finalmente, se reiteró una vez más la impor-
tancia de que el diseño de las pruebas y sus matrices
de especificaciones favorezcan el cambio en el mo-
delo de enseñanza, de tal manera que se prime la
formación matemática, significativa y competencial
de los estudiantes, frente a la formación instrumen-
tal, reglas sin razones y procedimientos sin razona-
mientos.

La novedad para las pruebas de acceso a la
Universidad del año 2020 la encontramos en Ca-
taluña. Hasta el año 2019 estaba permitida cual-

quier calculadora siempre que no pudiese alma-
cenar datos o transmitir o recibir información.
Para las pruebas de 2020 solamente estarán per-
mitidas las calculadoras científicas. ¿Esta nueva
restricción estará basada en el argumento de la
equidad? 
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Figura 1. calculadoras permitidas en la comunidad de Madrid

Figura 2. calculadoras permitidas en el País Vasco en 2018

Figura 3. calculadoras permitidas en el País Vasco en
2019.

Figura 4. calculadoras permitidas en cataluña en 2019

Figura 5. calculadoras permitidas en cataluña en 2020.
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¿en qué están basadas todas
estas restricciones?

No conocemos con certeza los motivos que lle-
van a los responsables de las pruebas EBAU a
adoptar las restricciones de las calculadoras ya
que no suelen atender las peticiones de la FESPM
para tratar el tema con profundidad. Sin embargo,
en las reuniones de coordinación que organiza
cada universidad los argumentos que se utilizan
para justificar el modelo actual de examen y las
calculadoras permitidas se basan fundamental-
mente en una formación instrumental y en la
equidad. No aceptamos de ninguna manera estos
argumentos. 

La afirmación de que el alumnado que no
dispone de una calculadora gráfica estaría en des-
ventaja parte del supuesto de que los centros
educativos no facilitarían las cal-
culadoras a los alumnos y las
alumnas que no disponen de ella
para el examen. La equidad, en
este caso, es un argumento que
se esgrime para prohibir un re-
curso didáctico que tiene la ca-
pacidad de fomentar entre el
alumnado uno de los mayores
retos de la educación: aprender a pensar para ser
ciudadanos críticos, menos manipulables y libres. 

Circunstancias, como el entorno socioeconó-
mico y cultural, la accesibilidad o la inclusión del
alumnado que tiene alguna necesidad específica
de apoyo educativo (NEAE) o dificultad especí-
fica de aprendizaje (DEA), que no siempre se
consideran y se atienden en los exámenes públi-
cos, atentan contra la equidad en exámenes como
las pruebas de acceso a la Universidad. 

Hay familias que por su posición económica
y social se pueden permitir elegir el centro donde
estudiarán sus hijos e hijas, público, concertado
o privado. Familias que pueden comprar sin difi-
cultad los libros de texto para cada curso, los li-
bros de lectura de cualquiera de las lenguas que
cursen sus hijos e hijas, o los materiales auxiliares
como diccionarios, reglas, compás y un largo et-
cétera. Familias que pueden hacer frente a unas
clases particulares si sus hijos o hijas las requieren;
costear actividades extraescolares o salidas cu-

rriculares. Pero, lamentablemente, hay alumnos
y alumnas que competirán por una plaza en la
universidad con unos recursos más bien escasos.
¿Quién vela entonces por la igualdad de oportu-
nidades? 

Es evidente que no todas las familias pueden
costear el precio de una calculadora, sin embargo
existen diferentes formas de garantizar que todo
el alumnado que se presenta a un examen público
disponga de una calculadora gráfica, bien sea
desde el centro de procedencia o desde las insti-
tuciones que lo elabora y evalúa. 

En cuanto al modelo de examen, considera-
mos que es un sinsentido que la prueba se limite
a verificar el conocimiento y la compresión me-
morística de los conceptos y la adquisición de
habilidades de cálculo. Pues no es el modelo más
idóneo para evaluar el razonamiento y la madu-

rez. Además, no permite que el
alumnado con DEA demuestre
que, a pesar de sus dificultades,
ha alcanzado los objetivos que
se requiren para acceder a la
Universidad. 

En las conclusiones del se-
minario sobre la evaluación de
bachillerato para el acceso a la
universidad (EBAU) en las asig-

naturas de matemáticas, se recoge que:

es necesario avanzar hacia unas pruebas que sirvan
realmente para alcanzar los objetivos de pensa-
miento crítico, razonamiento y madurez que se re-
quiere para el acceso a los distintos grados univer-
sitarios.

Se está de acuerdo en cambiar a un nuevo
modelo de prueba que evalúe más por compe-
tencias, y la clave para ello es la resolución de
problemas, evitando ejercicios tipo, de modo que
el trabajo de los profesores en segundo de Bachi-
llerato no se centre en preparar y adiestrar para
un examen.

Es pertinente añadir que una evaluación por
competencias exige un modelo de enseñanza de
las matemáticas, basado en la resolución de pro-
blemas, el razonamiento, la comunicación, la re-
presentación y las conexiones. Modelo que con-
tribuye a alcanzar el cuarto objetivo de la Agenda
2030 sobre el Desarrollo Sostenible que aprobó
la ONU en 2015:
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garantizar una educación inclusiva, equitativa y de
calidad y promover oportunidades de aprendizaje
durante toda la vida para todos. 

La calculadora gráfica en las pruebas 

Exigir el uso de la calculadora gráfica en la prue-
bas de acceso a la Universidad no es un capricho,
es el fruto de una larga y profunda reflexión
sobre los derechos de nuestro alumnado. Recibir
una educación matemática de calidad, al igual
que sus compañeros y compañeras de los países
europeos de nuestro entorno, es un derecho. Una
educación matemática, que no se reduzca a adies-
trar en habilidades de cálculo como ocurre en la
mayoría de las pruebas que se llevan a cabo en
nuestro país. Una educación que mejore la com-
prensión de los conceptos. En este aspecto, cabe
destacar que los objetivos del uso de la tecnología
son la mejora de la comprensión conceptual a
través de la exploración de otros métodos de re-
solución de problemas, la mejora de la capacidad
de razonar y de modelizar.

Países tan diversos culturalmente como Por-
tugal, Italia, Francia, Suecia, Finlandia o Noruega,
o el Bachillerato Internacional hace años que han
entendido que hay contenidos matemáticos que
se pierden si no se utilizan las herramientas tec-
nológicas que tenemos a nuestro
alcance. Pero también se pierden
diferentes formas de tratar los
contenidos de siempre que los
hacen más accesibles a todo el
alumnado. Por todo ello, exigen
a su alumnado el uso de la cal-
culadora gráfica en sus respectivas pruebas de
acceso a la Universidad. Estamos convencidos
de que la competencia matemática del alumnado
de estos países o del Bachillerato Internacional
no sufre ninguna merma respecto a la compe-
tencia matemática de nuestro alumnado, más bien
al contrario. Estamos seguros que nadie en este
país se atrevería a poner en duda que sus cono-
cimientos matemáticos no son los adecuados
para iniciar unos estudios de grado con garantía
de éxito. Sin embargo, según el tipo de bachille-
rato que se curse en España, las condiciones de

las pruebas son diferentes, a pesar del distrito
único de acceso a la Universidad. Mientras que
el alumnado del Bachillerato Internacional goza
de una enseñanza privilegiada similar a los países
de nuestro entorno, el resto del alumnado se ve
abocado a un aprendizaje instrumental que de
poco o nada le servirá en sus estudios universi-
tarios o en su vida cotidiana.

Tradición frente a tecnología

El tipo de calculadora que se puede utilizar en
las pruebas externas es la punta del iceberg de
un grave problema que sufre la enseñanza de las
matemáticas en nuestro país.

El informe Cockcroft recomendó en 1982 el
uso de calculadoras en todas las etapas educativas.
El informe Thomas apoyó en 1985 esta reco-
mendación. En el informe de la FESPM se re-
coge la postura de las instituciones internacio-
nales más influyentes sobre la educación
matemática. 

El Consejo Nacional de profesores de Mate-
máticas (NCTM), entidad equivalente a la
FESPM en Estados unidos, aboga por la ense-
ñanza y aprendizaje de las matemáticas de alta
calidad para todos los estudiantes.

Sobre el uso de calculadoras en la enseñanza
y el aprendizaje de las matemá-
ticas, afirma que su utilización
no contribuye con ningún resul-
tado negativo para el desarrollo
de habilidades o para la compe-
tencia procesal, sino que mejora

la comprensión de los conceptos matemáticos y
la orientación del estudiante hacia las matemáticas.
El NCTM defiende el uso de cualquier tipo de
calculadora, desde aquellas que únicamente tienen
las cuatro funciones básicas asociadas a las ope-
raciones aritméticas, hasta las científicas, las grá-
ficas y las que podríamos denominar como avan-
zadas tipo CAS o software de geometría dinámica.

Concretamente destacan que, ya desde los
primeros cursos de la enseñanza las calculadoras
sirven como ayuda para avanzar en la compren-
sión del estudiante sin reemplazar la necesidad
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de otros métodos de cálculo. Señalan que el uso
de la calculadora puede promover el pensamiento
y el razonamiento de orden superior necesarios
para la resolución de problemas en nuestra so-
ciedad basados en la información y la tecnología.
Su utilización puede ayudar también a aumentar
la comprensión y fluidez con operaciones arit-
méticas, algoritmos y relaciones numéricas, a me-
jorar la motivación de los estudiantes y a reco-
nocer y extender patrones, relaciones numéricas,
algebraicas y geométricas.

La Comisión Internacional de Instrucción
Matemática (ICMI) es una organización mundial
dedicada a la investigación y al desarrollo en edu-
cación matemática en todos los niveles. El ICMI
no se posiciona sobre el uso de las calculadoras
desde su web como lo hace el NCTM, pero nu-
merosas publicaciones y contribuciones presen-
tadas en el Congreso Internacional de Educación
Matemática (ICME) avalado y organizado por
esta comisión, defienden el uso de este recurso
en cualquier etapa educativa de forma similar a
como lo hace el NCTM.

Subrayan que las calculadoras son herramien-
tas maravillosas que ayudan a justificar que la
educación matemática sea desafiante, no rutinaria
y que ayuda a todos los estudiantes a que partici-
pen de las matemáticas.

A pesar de ello, la actitud de gran parte del
profesorado de primaria y secundaria es la de re-
chazar cualquier dispositivo que permita realizar
cálculos aritméticos, representaciones gráficas,
derivadas, integrales, cálculos estadísticos y de
determinantes... Esta posición es además refor-
zada por las instituciones que elaboran las prue-
bas externas. 

La tradición de la aritmética y el álgebra escrita
en primaria, secundaria y bachillerato está tan
profundamente enraizada que impide que parte
del profesorado acepte que el uso de la calcula-
dora mejora el aprendizaje las matemáticas.

Los currículos de primaria, secundaria y ba-
chillerato no ayudan cambiar esta tradición. En
los preámbulos de las diferentes etapas se reco-
noce la importancia de la resolución de problemas,
las investigaciones, los proyectos, el uso de la cal-
culadora en primaria y de la gráfica en secundaria
y bachillerato. Sin embargo, en la concreción de

los contenidos y estándares de aprendizaje eva-
luables la tradición del algoritmo reaparece con
contundencia. El profesorado encuentra así la
justificación para limitar, restringir o prohibir el
uso de la calculadora. De manera que se desen-
tiende de las evidencias de mejora fruto de la in-
vestigación didáctica. Hace más de medio siglo
que Emma Castelnuovo (1963) justificaba el uso
de la calculadoras desde edades tempranas:

¿Tiene importancia hoy día, dada la enorme difusión
de las máquinas calculadoras, ejercitar a los niños
que apenas cursan la escuela elemental, haciéndo-
los ejecutar largas operaciones con números enteros
y decimales cuando estas operaciones pueden efec-
tuarse en pocos segundos con una máquina que
está al servicio del más pequeño negocio o de la
más modesta oficina? 

y, ¿no sería mejor dedicar un poco de tiempo
al cálculo mental y habituar a los muchachos a juz-
gar «a ojo» el valor del resultado, lo cual es impor-
tantísimo aun con el uso de las calculadoras? 

Unos años más tarde, David Fielker afirmaba
que «las calculadoras pueden utilizarse de varias
maneras sensatas para contribuir al aprendizaje
de las matemáticas» (1986: 13).

Distingue cuatro maneras sensatas:

es sensato tener calculadoras disponibles para hacer
cálculos siempre que sea necesario (1986: 13).

Los problemas reales se hacen posibles (1986: 14).

Las calculadoras proporcionan métodos variados
para resolver problemas (1986: 14).

Las calculadoras estimulan la actividad matemática
(1986: 15).
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Figura 6. Monográfico de SUMA de emma castelnuovo.
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De estas maneras sensatas se pueden extraer
algunas reflexiones muy interesantes. En nuestro
día a día si necesitamos realizar un cálculo y no
lo podemos hacer de cabeza, hacemos una esti-
mación. Si necesitamos el resultado exacto no
dudamos en acudir a la calculadora del móvil.
En las aulas, lamentablemente, se realizan muchos
cálculos simplemente para adquirir práctica. En
demasiadas ocasiones los problemas que se plan-
tean son solo una excusa para seguir practicando.
Esto contribuye a una enseñanza instrumental,
que impide a quien no hace bien los «inútiles» al-
goritmos que se exigen, la posibilidad de pro-
gresar en su competencia matemática. El uso de
la calculadora no reduce la necesidad de com-
prender las matemáticas. Saber cómo se suma y
saber cuándo hay que sumar, implican distintos
aspectos de la enseñanza y el aprendizaje de las
matemáticas.

Por otra parte, la calculadora hace los cálculos,
y los problemas reales o realistas se hacen posi-
bles. El alumnado decide las medidas o los datos
que necesita, cómo obtenerlos, con cuánta exac-
titud los necesita y qué va a hacer con ellos. Pero
aquí no acaba la tarea, queda validar la solución:

— ¿resuelve el problema?
— ¿es correcta la solución?
— ¿hace surgir otros problemas?
— ... 

La calculadora no solamente hace los cálculos,
una de sus mejores características es la rapidez
que permite utilizar métodos sistemáticos para
verificar o rechazar conjeturas. Ahora bien, el
trabajo no termina con la verificación o rechazo
pues no es suficiente que el alumnado observe
qué pasa sin intentar explicar por qué pasa. Es
pertinente recordar que hacer hipótesis es uno
de los rasgos de la actividad matemática en la
que el alumnado explora los problemas con más
oportunidades para tomar decisiones, para iden-
tificar los problemas…, en definitiva, para tra-
bajar como matemáticos y matemáticas. 

Priorizar en la enseñanza, bajo la influencia
del tipo de pruebas externas, la habilidad de rea-
lizar determinados cálculos algorítmicos sin co-
meter errores en lugar de impulsar una enseñanza
basada en la capacidad de razonar, decidir qué

operaciones hay que realizar y en qué orden para
resolver una problema tiene como primera con-
secuencia la prohibición del uso de la calculadora. 

Anomalías educativas en las pruebas
de acceso a la Universidad

Con este ansia de prohibir surge en los exámenes
de matemáticas en las EBAU lo que podríamos
tildar de «anomalía educativa». 

Disponer de una calculadora gráfica o algunos
modelos de calculadora científica en las pruebas
de acceso a la Universidad provoca que determi-
nada información que se incluye en dichas prue-
bas sea una «anomalía».

Para resolver el ejercicio 4 de la prueba de
Matemáticas II de la Comunidad de Madrid (fi-
gura 7), si no se permite el uso de las calculadoras
adecuadas, es necesario como hace más de 40
años, incluir una tabla de la distribución normal
(figura 8). 
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imagen 7. Prueba de Matemáticas ii de la comunidad de
Madrid. curso 2018-2019
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¿Localizar un número en una tabla demuestra
mayor competencia matemática que decidir qué
operaciones y en qué orden se tienen que realizar
para resolver la cuestión planteada y efectuar los
cálculo pertinentes con una calculadora?

Es bastante frecuente que uno de los ejercicios
de las pruebas de acceso a la Universidad pida el
cálculo de un determinante y la matriz inversa
de una matriz cuadrada de orden 3, como en la
prueba de Matemáticas Aplicadas a las Ciencias
Sociales II de la Comunidad Valenciana que se
muestra en la figura 9. 

Dos cuestiones nos asaltan de inmediato ante
este tipo de ejercicio:

— Pregunta: ¿Cuál es el objetivo de calcular
el determinante? 

— Respuesta: Es claro, el cálculo de la matriz
inversa. 

Entonces seguimos formulando preguntas:

— Pregunta: ¿Cuál es el objetivo de obtener
la matriz inversa?  

— Respuesta: Evidente, ¿no? Resolver la
ecuación matricial.

— Pregunta: ¿Cuál es el objetivo de resolver
la ecuación matricial? 

— Respuesta: Practicar.

Y entonces llegamos a la desolación: se ha
perdido el propósito original de los cálculos.

Evidenciado el objetivo del ejercicio, anali-
zamos cómo exige la prueba que se justifiquen
los resultados numéricos:  «los resultados nu-
méricos deberán estar siempre debidamente jus-
tificados». 

No es necesario explicar la cantidad de sumas,
restas, multiplicaciones y divisiones que hay que
realizar en este ejercicio. ¿Todas y cada una de
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Figura 8. Tabla de la distribución normal de la prueba de
la comunidad de Madrid. curso 2018-2019

Figura 9. Prueba de Matemáticas Aplicadas a las ciencias
Sociales ii de la comunidad Valenciana. Julio 2018

S92-Calculadoras.qxp  9/12/19  17:56  Página 89



ellas se tienen que justificar? ¿Por escrito? ¿Se
penaliza también el cálculo mental en las pruebas
de acceso a la Universidad? 

Llegamos de nuevo a la más profunda deso-
lación. 

Por todo ello creemos, exigimos, que los res-
ponsables de elaborar las pruebas de acceso a la
Universidad inicien una reflexión profunda sobre
el modelo de examen y las calculadoras permiti-
das. Reflexión que debería tener en cuenta el cu-
rrículo oficial al menos, a nuestro parecer, en
dos aspectos importantes: la competencia mate-
mática y el uso de la tecnología apropiada para
evaluarla correctamente.

Los responsables deberían tener en cuenta
que todo nuestro alumnado tiene derecho a re-
cibir una enseñanza de las matemáticas de alta
calidad. Las pruebas de acceso a la Universidad
deberían contribuir a ello, en lugar de confor-
marse con un aprendizaje instrumental de las
matemáticas.  
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